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El honibre del paraguas yla 
Jorge Arturo 
HACE POCO MURIÓ 

UNQ DE LOS POETAS _ • 

YANIMADORES DE 

LA CONTRACULTURA 

DE COSTA RICA 

D e los poetas costarri- . 
_ c_ enses • fallecidos de 
manen, prematura en 
años recientes, Jorge 
Arturo tál 'vez sea 

qmen sufrió la muerte menos sos
pechosa o espectacular. r;;ro estoy 
seguro de que él se sentiría a gusto 
conesto:él,tanhuraño,tanafectoa 

'/(:. f la teoria de la conspiración y tan in
clinado al tremendismo, y tan con
tradictorio, ~ hermoso y tan hu
mano. 

No existirá, entonces, en su ca
so, la leyenda de una conspiración' 
policial ni dé un cobarde asesinato ·. 
que venga en su ayuda para soste-

- ner su memoria: será su poe$ía, y 
solo ella, quien deba hacerlo -y 
aventuro que lo hará- , 

Jorge Arturo Venegas Castaing 
---qmen publicó toda su obra litéra-

• ria bajo el seudónimo de jorge Ar
O <, turo--nacióenA!ajuelaen1961yfa

lleció hace pocas semanas en San 
José tras batallar durante los últi-

1 . ; mas años contra un cáncer. 
~· Además de· su obra literaria 

-mayormente poética-, se recuer
da a Jorge Arturo por haber sido 
uno delos gestores del colectivo-Ka
sandra, que a mediados de"ios 90 hi
zoruitlo y refrescó el entorno con su 
propuesta contestataria y contra
cultura!. 

Asimismo,junto con otros escri
tores y jóvenes vinculados con la li
teratura, Jorge Arturo fue funda
dor de la Editorial Alambique, uno 

·delos primerós proyectos indepen
dientes en este campo en años re
cientes, con más de una veintena de 
títulos publicados. Hombre inqui,é
to, Jorge Arturo organizó recitales 
y se aventuró alguna vez en proyec
tos de artes plásticas. -

De su obra poética entresaco los 
títulos Se alquila: • esta ventana 

jorge Arturo Venegas Castalng (1961-20 1 O), autor de poemari~s como Se alquila está ventana (1989), Uñparaguas 
llamado Adrián ( 1989) y El blues del aprer¡diz (1991 ). ADR_IANO.CORRALES PARA LN. • ' 

El blues del aprendiz (EUCR, 
_1991 ) : RODRIGO ~ TO PARA LN. 

(EDUCA, 1989), ganadora del Pre- elhechopoéticonotienelugarené1 
mío Juan Ranión. Malina de litera- texto, sino.en la mente·o el espíritu 
turá joven centroamericana; Un del lector. El texto es solo-un vehi
paraguas llamado Adrián (Minis- culo, una plataforma para estable, 
terio _de EdÚ<;a,ciónPública, 1989), y cer Jacomunicaciónentredosseres 
Elbluesdelaprendiz(Editorialdela · humanos. 

, UCR, 1991). La otra característica de su poé-
Sin. embargo, posteriormente a tica es su afán por darle estatuto 

ellos publicó varias obras, tanto en poético a Jo más simple y cotidiano. 
poesía -el que fue sin duda su géne- • La poesía es un gato que nos acecha 
ro predilécfo- como en narrativa, siempre y solo hay que dejarse aca
-donde únicamente conozco su no- ríciar por ella. Los títulos mísmos 
velaalegóricaLa-hógueraverde. de sU:s obras, aqm citados, revelan 

Desde mi perspectiva, su pro- esto. 
ducción poética tiene dos caracte- Pertenecimos a la misma gene
rísticas fundamentales: un afán ración, una generación que creció 
permanente por desembarazarse • enelcontextodelaGuerraFríayde 
del -lastre de las retóricas tradicio- - las guerras centroamericanas, a la 
nales, como parte de una búsqueda que el derrumbe soviético sorpren
de frescura'y naturalidad capaz de dióal despuntar a la madurez. 
propiciar el encuentro con los lec- Jorge Arturo no fue un hombre 
tares. . politico en el sentido tradicional. 

Recuerdo que, en nuestras ju- Nunca se dejó atrapár en la dialéc
•ventudes, cuando conversábamos . tica comunismO-anticomunismo 
so,breestosasuntos,éldefendíaque tan vigente ~n aquellos años, pero 
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sí fue un hombre político por su 
irrefrenable interés y su compro
miso con la humanidad ajena. • 

Tan amante del rock Jatino-Spi
netta y Charlie--como de Bach, Col
trane y Chavela Vargas, juntos di
mos cuenta de algunas damajua
nas de vino chileno y. de todas las 
wrvezasquei;,udlmos. Otrosvidos 
no. , 

Funcionario invisible de la Uni- -
versidadEstatal a Distancia duran
te varias décadas, Jorge Arturo su
po acurrucarse alií, en un rínconci-_ 
to, desde donde '¡Jo.día escri-bir sin 
que Jo jodieran mucho. 

Hombre alto, derisaymanosán
chas, carcajada sonora y-vozarrón 
á cuestas, taciturno y retraído -sal
vo 'en la íntimidad-, generoso y 
complejo, quiero -recordarlo aquí 
con su excéntrico in;lperméable 

• azul y su paraguas de rayas, como· 
solía caminar por las calles de San ) 

.· Pedro. • • 
Del poema que Je q_edicó al'histo

ríador Paulina González como ho
menaje póstumo, entresaco y hago 
míos·estos versos: 

un anteayer 
-qui.eropensar- . 
sorbió tu último tren de amargu- . 

ra 
-qui.ero sentir-
te fuiste con la prisa de una tarde 

sinrg_/oj 
rumbo al mar 
o hacia una lluvia joven 
que -
te 
hablara 
porque 
decinos si no 
iVfVdad que no estabas solo?· 
• ¿verdad que no estamos solos? 
La vida es inevitable mientras 

duta. Es algo que aprendemos con 
los años y que como frase tal vez Je 
hubiera ~echo gracia." Nunca se Jo • 
pude decir porque luego nos distan
ciamos, pero estoy seguro de que él 
llegó a la mísma conclusión. Ahora 

. que para él se aéabó, acaso me gus
taría preguntarle, como hace él en 
otro de sus pbemas: 

Y en la n.oehe, -
¿tambiérihaymar? 
Ojalá que sí. Ojalá quena. 
Ojalá.a l 


